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Bancarización

Por LILIAN KNIGHT ÁLVAREZ y DARIEL PRADAS

Consecuencias 
¿imprevistas? 

QUEL 14 de agosto 
se anunciaba en la 
Mesa Redonda un 
tema de esos que ha-

cen poner una pausa en la ruti-
na o, cuando menos, aguzar el 
oído en medio de los quehace-
res: la bancarización, un térmi-
no un tanto desconocido por la 
población hasta entonces, pero 
que de seguro tenía que ver con 
la difícil faena que la mayoría 
vivía en los cajeros y bancos en 
los últimos meses.  

En esencia, se hablaría so-
bre las implicaciones para los 

diferentes actores económi-
cos y personas naturales de 
este proceso, catalizado por la 
Resolución 111 de 2023 del 
Banco Central de Cuba (BCC), 
recién aprobada. 

La norma, como diría el 
propio ministro presidente del 
BCC, Joaquín Alonso Vázquez, 
concreta un empeño en el que 
se viene trabajando desde 
hace años para potenciar los 
fl ujos monetarios de manera 
virtual en detrimento del uso 
de efectivo y sus indicaciones 
van dirigidas a los sectores 

económicos  más  que  a  la 
población.

Una de las gráfi cas mostra-
das en el programa evidenciaba 
que en el año 2022 la circula-
ción virtual llegó a ser 46 por 
ciento mayor que la de 2019, 
una tendencia que se contrajo 
en el presente período. ¿Qué ha 
pasado este 2023 para que la 
bancarización disminuyera? Mi 
primera interrogante. 

Más adelante, Alonso Váz-
quez insistiría en que las nue-
vas medidas iban a empoderar 
a la población, dándole más 

Los servicios bancarios, como se ha reconocido 
en varios espacios, presentan desde 
hace tiempo una situación crítica: 
fl uctuación del personal, carencias 
y obsolescencia tecnológico-
estructurales y, ahora más que 
nunca, falta de efectivo. En 
este contexto, se dictó una 
nueva norma, quizás un 
tanto desesperada, que 
pretende redirigir los 
fl ujos fi scales de vuelta 
a los bancos. Mas, hasta 
ahora, la medida ha 
encontrado en parte de 
la población una férrea 
resistencia
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opciones de pago; que no eran 
una camisa de fuerza; que impli-
caban la creación de mayores y 
mejores condiciones, y que de-
bían ser graduales, basadas en 
incentivos.  

“Hay una parte de la pobla-
ción que no paga por Trans-
fermóvil  –u otra pasarela 
electrónica–, y hay que ir crean-
do capacidades para que todos 
se benefi cien de los descuen-
tos”, añadiría más adelante. 

¿Por qué las personas no 
querrían benefi ciarse de des-
cuentos e incentivos?, es otra 
pregunta para pensar no solo 
en la barrera generacional que 
limita la comprensión de la tec-
nología digital, sino también en 
qué parte de estas pasarelas de 
pago implica telefonía móvil y/o 
conectividad a internet, requeri-
mientos que aún son muy caros. 

Por otro lado están los caje-
ros automáticos, presentes en 
solo 68 de los 168 municipios 
del país. Son un canal electróni-
co de pago más, pero al ser de-
pendientes de fi nanciamiento 
en divisa para su importación, la 
disponibilidad es baja, similar a 
las terminales de punto de ven-
ta (POS), agregó Alberto Quiño-
nes Betancourt, vicepresidente 
del BCC, también invitado a la 
Mesa.

Aun así, los cajeros no están 
destinados a ser el centro de 
este proceso, pues se basan en 
la expedición de billetes hechos 
igualmente con materias primas 
importadas. Y entonces pensé: 
en tiempos donde se paga tanto 
por lo poco ¿por qué no priori-
zar la impresión de los billetes 
de mayor denominación? 

Ambos directivos insistie-
ron en que el proceso de ban-
carización es una necesidad. 
“Bancarizar implica control, 
genera trazabilidad y por ende 
hace a todas las empresas y ne-
gocios auditables, transparen-
tes”, refi rió Alonso Vázquez.

De las informaciones dadas, 
algunas quedaron en mi retenti-
va: la limitación de las extraccio-
nes para las personas naturales 
a 5 000 pesos había sido una 

malinterpretación de la norma, 
la atención de los actores eco-
nómicos no debía interrumpir 
el flujo por caja de la pobla-
ción y el tiempo de atención 
disminuiría.

***
El mediodía del 15 de agosto 
parecía buen momento para ir 
al agro. Había adelantado gran 
parte del contenido de trabajo y 
el horario de almuerzo me per-
mitiría adquirir lo mínimo, sin 
tanta cola en el mercado del 
EJT de Tulipán. Llevaba poco 
más de 200 pesos en la cartera; los 
cajeros cercanos a casa estaban 
roto, fuera de servicio, sin dinero 
o con una fi la interminable. 

Para lo que normalmente tie-
ne ese agro a esa hora, como me 
dijeron varias compañeras de 
trabajo, alcanzaba; o al menos, 
eso pensaba. Sin embargo, me 
sorprendió encontrar guayabas 
a 11 pesos la libra –una suerte 
de milagro para estos tiempos–, 
aguacates, mangos y –sobre 
todo– unos plátanos machos 
grandes que llamaban la aten-
ción de la poca gente que que-
daba en el lugar.

Después de un rato toca mi 
turno y… no me da. 

–¿Y ustedes no aceptan 
transferencia? –indaga la seño-
ra que me sigue en la fi la y que 
evidentemente vivía el mismo 
problema– mira que lo dijeron 
ayer y hay que estar a tono con 
lo que necesita el país.

–Señora, ¿cuántos agros 
usted ha visto que cobren por 
transferencia?, responde el ven-
dedor, en tanto todos en la cola 
asienten con pesar.

Le pido al vendedor que me 
guarde una mano de plátano. 

–No se preocupe, voy al caje-
ro y enseguida regreso a pagarle, 
le dije ilusamente, y el vendedor 
me respondió con una sonrisa, 
que hoy creo más irónica que 
amable.

La primera parada del peri-
plo fueron los cajeros del propio 
agro.

–Esos cajeros, ¡no hombre 
no! Te doy un premio si tienen 
dinero, me dice un trabajador 
del propio mercado. En efecto, 
el recurrente cartel de “Tenemos 
difi cultades para expedir efecti-
vo” lo comprobaba.

Mas, no me desanimo, es 
una zona privilegiada donde en 
apenas dos manzanas se ubican 
dos bancos con sus respectivos  

Las autoridades reconocen que, a partir de las nuevas medidas, 
más personas han podido hacer uso de los cajeros, aunque 

aún no se reciben los volúmenes de depósitos previstos. 
MARTHA VECINO ULLOA
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cajeros, uno asociado al Mi-
nisterio de Transporte y otro al 
de la Agricultura.

Una mujer me ve apurada 
tarjeta en mano y me alerta:

–¿Cajero?, el de la Agricul-
tura, porque el de Transporte no 
tiene conexión.

Doy media vuelta, camino las 
pocas cuadras y… una multitud 
en el lugar esperaba pasar por 
caja, en tanto otra daba tiempo 
a que pusieran dinero en el 
cajero.

Con la desilusión a cuesta salí 
a la calle Boyeros. Y entonces al-
guien comenta:

–Ya regresó la conexión en el 
Banco de Transporte.

La esperanza renació en mí, 
apreté el paso. El Banco ubica-
do en la planta baja del edifi cio 
ministerial, aunque estrena-
ba conexión, ya tenía una larga 
fi la para pasar por el cajero y 
unas 12 personas esperaban ser 
atendidos por caja. Para ese en-
tonces era casi la una.

Las dos colas avanzaban más 
lento de lo esperado y, como es 
lógico, la gente, desesperada, 
marcaba en ambas para ver en 
cuál le llegaba el turno primero.

Un señor se traba en el caje-
ro. No entiende qué pasa, quiere 

sacar 3 000 pesos y la máquina 
no para de indicarle una falla.

–Pruebe a sacar de mil en mil, 
sugiere alguien desde el fondo, 
que vio sacar 10 000 pesos de 
ese modo.  

Minutos después, el cajero 
sin dinero. Un trabajador anun-
cia que van a poner más, pero 
hay que esperar.

Dentro del banco, la situa-
ción es similar, en más de una 
hora solo cuatro personas han 
entrado por la caja. Me toca 
entrar y sentarme al menos; no 
estoy segura de que queden plá-
tanos en el agro, pero sí sé que 
sacaré mi salario completo. No 
tengo tiempo para perder cada 
vez que demande efectivo.

Tres menos cuarto. Llega mi 
turno.

–Buenas tardes, ¿cuánto 
puedo extraer?, le pregunto es-
perando encontrar respuesta 
alineada con las declaraciones 
del BCC… pero no.

–Cinco mil pesos, responde. 
Y solo tengo billetes de 10 y 
de 20.

Ni siquiera tengo fuerzas para 
rebatir y además, mi salario no es 
mucho más. Con el último alien-
to regreso al agro y por suerte, el 
dependiente guardó mi mano de 

plátanos. Incluso quedan otros 
ya no tan grandes ni llamativos 
pero que valen la pena después 
de semejante vuelta. 

Me doy por satisfecha. Re-
greso a BOHEMIA y al llegar 
hambrienta, deshidratada y, con 
el sol bien marcado en la cara, 
mis compañeras se unen para 
preguntar:

–¿Todavía tú estabas en el 
agro? ¿Y traes ese monedero 
repleto (de billetes más que de 
dinero) así en la mano? A ver si 
te asaltan.

Mira tú, yo ni eso atiné a 
pensar.

***
Una semana después del suceso, 
las brechas de la bancarización 
vuelven a incidir en la cotidia-
nidad. A BOHEMIA, como enti-
dad, le era imposible transferirle 
el pago a una colaboradora de la 
provincia de Granma porque su 
tarjeta era de Banco de Crédito y 
Comercio. 

–No podemos pagar a una 
cuenta que no sea de Me-
tropolitano (que son en esencia 
todas las de fuera de la capital), 
me aclaran las de contabilidad.

–Y qué solución hay, pregun-
to preocupada.

–Ella te tiene que hacer un 
autorizo para que tú se lo co-
bres y luego se lo transfi eras, y 
ya nos anunciaron que para el 
mes próximo no podemos te-
ner nada de efectivo aquí. Ni si-
quiera sé cómo van a cobrar los 
trabajadores que aún no tienen 
tarjeta, agregan.

Si las pasarelas bancarias 
están integradas desde ha-
ce años, ¿por qué BOHEMIA 
como entidad no puede hacer 
lo mismo que una persona na-
tural hace desde su cuenta en 
Transfermóvil? ¿Y qué pasó 
con la supuesta gradualidad?

Lo que se dice                          
en calles y redes

El sonido de la bancarización 
debería ser más inaudible, no 
ese bullicio de las mañani-
tas que cantan los bancos en 
Cuba. Allí las colas son como 
solo una cola puede ser: lentas, 

El uso de las pasarelas virtuales en el país para el pago de productos 
y servicios es todavía incipiente, tanto que Transfermóvil, 

la plataforma más conocida y aceptada, solo tiene unos cuatro 
millones de usuarios. venceremos.cu



27Año 115/No. 8

ansiosas y sonoras. Es inevita-
ble. Simplemente no hay efec-
tivo y las cajas apenas están 
despachando entre 1 000 y 
5 000 pesos físicos. 

En la sucursal habanera de 
Infanta y San José, para colmo, 
los han llegado a entregar en bi-
lletes de tres pesos. Algunas per-
sonas se marcharon al enterarse 
y otras permanecieron, prepa-
radas con bolsas y canguros. 

“A veces estas colas son más 
grandes y es porque se está es-
perando a que entre el efectivo a 
los bancos”, dice una mujer que, 
por su turno, aún estaba lejos 
de entrar a la entidad bancaria de 
Belascoaín y Zanja. En su trabajo 
de técnica de Comunales, hasta 
hace poco le pagaban siempre 
con varios días de tardanza, 
pero en efectivo. Ahora le dieron 
una tarjeta del Banco Metropo-
litano y la demora para liquidar 
el salario es aún mayor, en este 
caso, debido a la necesidad de 
extraerlo en billetes. “En la calle 
nadie acepta transferencias, por 
los problemas de sacar el dinero 
después”, argumenta.

En muchas tiendas de barrio 
–la mayoría bajo licencias de 
trabajadores por cuenta propia–, 
desde que salió la Resolución 
111/2023 del Banco Central, de-
jaron de permitir que sus clien-
tes utilizaran pasarelas de pago 
(Transfermóvil o EnZona) para 
comprar productos. Las pocas 
que lo admiten, lo hacen a partir 
de 3 000 pesos de gasto. 

El dueño de un local en el 
municipio de Centro Habana 
dice que si los bancos son un 
desastre y se está pasando mu-
cho trabajo para extraer, ¿por 
qué aceptaría él transferencias? 
Las Mipymes (micro, pequeñas 
y medianas empresas) que im-
portan los productos que luego 
él saca a la venta, también le 
exigen efectivo. De hecho, con 
las nuevas medidas de bancari-
zación ha habido cierta inesta-
bilidad en el suministro de sus 
proveedores, reveló.

Este hombre, como muchas 
personas que participaron en el 
sondeo de BOHEMIA, decidió 

no revelar su nombre. Tal vez 
porque hablar de dinero pú-
blicamente se entiende como 
tabú o porque lo que hacen 
está contraindicado: “nadie se 
puede negar a que un cliente le 
pague electrónicamente”, así lo 
dijo el primer ministro Manuel 
Marrero y lo deja por escrito la 
resolución. 

Sentados en el borde de un 
cantero, bajo la sombra de un ár-
bol frente a la sucursal banca-
ria de 23 y O, esperan su turno 
la pareja Suray Ruz y Héctor 
Blanco.

“Creo que si las condiciones 
no estuvieran tan malas actual-
mente, el Estado no hubiera 
tomado esta medida tan de 

repente. Cuba no está prepara-
da para eso”, dice el segundo, 
alegando tanto las carencias de 
efectivo como la de infraestruc-
tura tecnológica y de conectivi-
dad, necesarias para un debido 
proceso de bancarización. “Eso 
sí, es una medida que debe to-
marse porque en todas partes 
del mundo se ha tomado. En ese 
sentido, es un adelanto”.

Para Suray Ruz, uno de los 
principales problemas de la nor-
mativa recae en su repercusión 
en las personas de la tercera 
edad, que ahora pudieran que-
dar marginadas al no poseer los 
dispositivos móviles adecuados 
para instalar las aplicaciones de 
Transfermóvil o EnZona –como 

Los cajeros están presentes solo en el 40 por ciento de los 
municipios, muchos presentan problemas de conexión o roturas 

y los que están fuera de los bancos, no logran ser abastecidos 
permanente por Sepsa. MARTHA VECINO ULLOA
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otras personas en situación de 
vulnerabilidad económica–, ni 
las destrezas para manipularlas.

Otra pareja de jubilados que 
en su momento dieron marcha 
atrás cuando empezaron a des-
pachar billetes de tres pesos en 
Infanta y San José, tienen que 
recorrer varios kilómetros o su-
frir tremendas colas para lograr 
sacar dinero. 

“Yo no entiendo nada de eso 
de la bancarización. Cuando lo 
entienda, te digo”, concluye la 
anciana de 78 años y aconseja 
nunca hacer estas operaciones 
los fi nes de semana.

“El banco está contra la pa-
red. Al no tener dinero, está to-
mando estas medidas, porque 
las Mipymes están absorbien-
do todo su efectivo. Me parece 
que es una medida desespe-
rada y Cuba no está preparada 
para eso. Creo que lo hacen sin 
pensar en las consecuencias”, 
medita un médico, el primero 
en la cola para entrar al banco 
de Aranguren y Ayestarán, sin 
dejar de vigilar con el rabillo 
del ojo el “listos, fuera” de la 
recepcionista.

Si bien se pueden saldar los 
servicios básicos de electrici-
dad, gas y otros por vía electró-
nica, él opina que actualmente 
no hay mucho que pueda pagar-
se así, sea de actores económi-
cos estatales o privados. Porque 
en muchas bodegas y agros to-
davía no funcionan los códigos 
QR, ni tampoco los POS se en-
cuentran disponibles siempre. 

Desde otro punto de vis-
ta, Daisy Sánchez, de 69 años, 
cree que la bancarización es 
una medida atinada, que brin-
da más seguridad a la hora de 
guardar el dinero, porque a 
veces –dice– tocan a la puerta 
cobradores del gas que no son 
tales y el peligro de un robo 
siempre está vigente.

En efecto, no andar con efec-
tivo arriba brinda esa seguridad, 
que es uno de los beneficios. 
Sin embargo, también existen 
desventajas al guardarlo en una 
cuenta bancaria, según opinan 
varios internautas del grupo de 
Facebook Mipymes Cuba. Uno 
de ellos mencionó que el valor 
real de una cuenta puede dis-
minuir debido a la infl ación, que 

crece a mayor ritmo que las ta-
sas de interés. Además, existen 
los riesgos de impago, los cargos 
y comisiones –las pasarelas de-
ducen un por ciento en algunos 
casos de 1.5, por la prestación 
de servicios– y, la más recurren-
te ahora mismo, las limitacio-
nes en el acceso al dinero, con 
restricciones en el número o el 
volumen de las transacciones o 
retiradas permitidas por mes. 

Otros usuarios de ese gru-
po mencionan una cuestión 
medular que se resiente con la 
bancarización: al no existir un 
mercado oficial de compra y 
venta de divisas que satisfaga 
las demandas de la ciudadanía 
o los negocios, las Mipymes 
no tienen más alternativa que 
comprar dólares en el mercado 
negro, donde por supuesto no 
tiene cabida la bancarización 
que deja trazas y evidencias de 
todo. Entonces con los nuevos 
límites de extracción impuestos 
para las cuentas fi scales, no da 
negocio destinar divisas para 
importar y luego recaudar la in-
versión en una moneda nacional 
bancarizada. Por lo tanto, según 

La falta de efectivo ha generado comportamientos ilegales como la negativa de los comercios 
a aceptar pagos virtuales o el cambio en el mercado negro de dinero físico por transferencia, 

con un porcentaje de interés. MARTHA VECINO ULLOA
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se maneja en el grupo, han dis-
minuido las importaciones.

Desde su perfi l en Facebook, 
Darien García Linsuaín, direc-
tor general de Gestoría Confías, 
quien ha brindado su experien-
cia a proyectos para la gestión 
de emprendimientos como 
Hablemos de negocios e Incuba 
Empresas, alerta: “el tema que le 
preocupa al sector privado no es 
el control sino cómo lograr que 
los negocios sigan funcionando, 
cómo comprar las materias pri-
mas y suministros, cómo adquirir 
los equipos para el desarrollo de 
la empresa”. Tristemente –conti-
núa– la mayoría de los suminis-
tros deben comprarse en MLC 
o importarse, y la forma de ad-
quirir las divisas sabemos todos 
que es el mercado informal. Al 
limitar a las empresas privadas 
las posibilidades de adquirirlas, 
la respuesta ha sido detener las 
compras e importaciones de 
forma inmediata.

Por su parte, el diputado por 
el municipio de Playa Carlos 
Miguel Pérez Reyes, presidente 
de la Mipyme Dofl eini, también 
advierte: “De la forma en que es-
tamos proponiendo la solución 
del problema veremos cierre de 
la mayoría de los establecimien-
tos gastronómicos, falta total 
o parcial de partes y piezas, no 
más contenedores de pollo o 
aceite, no más encadenamien-
to productivo para importar 
la harina, etcétera”. Desde su 
experiencia en el sector no es-
tatal, sugiere que la medida de 
la bancarización debe ocurrir 
luego de establecer un mercado 
cambiario y otros mecanismos 
de acceso a divisa, entre otras 
garantías.

Lo que muchos –economis-
tas, emprendedores y ciudada-
nos más avezados– temen es el 
consecuente impacto de la me-
dida en la oferta y los precios 
de ciertos bienes, en los enca-
denamientos con las empresas 
estatales, así como en la dispo-
nibilidad de empleo ante el po-
sible cierre de los negocios. Por 
ahora, al menos disminuye el 
precio informal de las divisas.

Buscando respuestas
En medio de tantas dudas e in-
satisfacciones con los servicios 
bancarios, los directivos de 
BCC decidieron organizar con-
ferencias para explicar mejor la 
norma y las implicaciones esti-
madas; invariablemente fueron 
atizados por ráfagas de pregun-
tas no del todo satisfechas. La 
presentación en el centro de su-
peración de La Habana Vieja no 
es la excepción, aunque sí aclara 
cuestiones medulares:

Según explica Alberto Qui-
ñones, la limitante de las extrac-
ciones por caja para la población 
(sea a 1 000 o a 5 000 pesos), no 
tiene que ver con la regulación 
recién publicada, sino que res-
ponde a la (poca) disponibilidad 
de efectivo del banco.

De igual manera, debido al 
ancho de la ranura, los caje-
ros solo pueden dispensar 40 
billetes. Eso signifi ca que si la 
denominación disponible es 
de 20 únicamente, solo emitirá 
un máximo de 800 pesos por 
operación.

“Esta es una de las razones 
por las que las solicitudes en 
ATM dan error”, explica una 
funcionaria. Los cajeros también 
identifi can los límites de extrac-
ción de una tarjeta y, si estos no 
han sido modifi cados, pueden 
restringir los montos a extraer, 
puntualiza.

Entonces se escucha la pre-
gunta que muchos en la redes se 
hicieron o propusieron, relativa 
al incremento de las denomina-
ciones de la moneda.

Un estudio sobre la experiencia latinoamericana con la 
bancarización revela que las causas del fracaso suelen ser 

la desconfi anza en los sistemas fi nancieros y las defi ciencias 
logísticas y estructurales, que ralentizan el servicio. 

MARTHA VECINO ULLOA



30 Agosto de 2023

“No consideramos sensato 
incrementar las denominacio-
nes cuando el país está aboca-
do a disminuir los índices de 
infl ación. No tiene sentido im-
primir dinero para después te-
ner billetes grandes en desuso. 
Por demás, hacer eso en estas 
condiciones implica que se siga 
quedando mucho capital fuera 
del sistema bancario”. Lo que sí 
se va a priorizar es la impresión 
de los billetes más altos ya exis-
tente, manteniendo las monedas 
para dar equilibrio y operati-
vidad a los pequeños cambios, 
contesta Quiñones.

Casi una hora de intercam-
bios y aún tengo interrogantes, 
por ello, terminada la confe-
rencia, me siento diáfanamente 
a conversar con Julio Antonio 
Pérez Álvarez, director general 
de Operaciones y Sistemas de 
Pago del BCC.

“La idea –me explica– no es 
que desaparezca el efectivo, de 
hecho sabemos que habrá per-
sonas que por la edad o las di-
fi cultades tecnológicas propias 
o del territorio no podrán usar 
dicha variante. Se trata de que 
los clientes tengan la opción de 
pagarlo como mejor entiendan 
en cualquier entidad, estatal o 
no”.

Por lo general, este tipo de 
transformaciones no va con 
imposiciones, sino con incenti-
vos. Si bien la población percibe 
descuentos en el pago de algu-
nas facturas y servicios, ¿cuáles 
son los estímulos para la imple-
mentación de la medida por las 
formas no estatales, que hasta 
el momento son las que ofrecen 
mayor resistencia? 

“Los incentivos son los mis-
mos que para cualquier actor 
económico: la bancarización 
disminuye el traslado y ma-
nipulación de efectivo y los 
riesgos que implican; además, 
genera trazabilidad de todas las 
operaciones lo que facilita el re-
gistro contable de la empresa. 
La regulación incluso permite 
que los trabajadores no estata-
les contraten servicio de tras-
lado de valores; o sea, vemos 

a las Mipymes similar a otros 
actores”.

Sin embargo, las condiciones 
en las que operan ambas formas 
de gestión no son las mismas, 
añado.   

Más adelante le comento: 
hace unos días realicé el pago 
por QR en la bodega y el depen-
diente, para guardar constancia 
de la operación, debió copiar a 
mano mi nombre y apellidos, mi 
número de carné, el cómputo 
total de pago, el ID de compra 
y el número de transacción, 
registro que, además, debió se-
llar con la fi rma de ambos. ¿Por 
qué hacerle el proceso tan en-
gorroso al bodeguero cuando 
las experiencias en Coppelia 
o las tiendas (no exentas de limi-
taciones) ofrecen una versión 
simplifi cada?

“Tienes razón –confiesa–, 
tanto que ya se revisa de con-
junto con el Ministerio de 
Comercio Interior el número 
de información que se debe re-
coger. En lo que sí coincidimos 
ambos organismos es en que 
dicho número debe ser mucho 
menor y en que quizás se puedan 

pre-elaborar modelos para faci-
litar la labor”.

Respecto a la caja extra brin-
dada por entidades estatales, es 
un servicio que aún se descono-
ce y es por demás complejo de 
ofrecer si las propias entidades 
carecen de efectivo o incremen-
tan, como está previsto, los co-
bros virtuales.

“Cierto, pero se trata de ofre-
cer una opción más si la institu-
ción tiene la capacidad”, añade.

El sistema bancario arrastra 
trabas en su funcionamiento, 
que ahora se hacen más eviden-
tes –le digo–. Difi cultades como 
las que enfrenta BOHEMIA a la 
hora de transferir a cuentas de 
otros bancos y la experiencia 
de clientes que han querido ha-
cer operaciones similares desde 
y entre entidades bancarias, sin 
lograrlo, demuestra que, a más 
de 20 años de haberse enuncia-
do la integración interbancaria, 
hoy todavía no es un axioma.

“La verdad es que hechos 
como estos no debieran suce-
der, como tampoco debió de-
saparecer el efectivo al interior 
de algunas entidades que 

Entre las preocupaciones de la población están las afectaciones 
al sector de jubilados y si el sistema bancario tienen capacidad 

para asumir el proceso en las condiciones actuales. 
MARTHA VECINO ULLOA
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malinterpretaron la resolución; 
por el contrario, los montos del 
fondo para pagos menores (co-
nocido como caja chica) aumen-
taron de 2 500 pesos a 5 000”.

Creo que sigue siendo recu-
rrente que se dicten las normas 
y se capacite después, sin que el 
personal encargado de ejecutar-
lo esté preparado o las estructu-
ras estén creadas.

“En este caso, aunque pueda 
parecer que no, se hizo un pro-
ceso de familiarización y capa-
citación con los trabajadores 
bancarios, hasta el nivel local, 
que todavía no ha concluido; 
incluso se adiestraron aquí en 
La Habana un grupo de facili-
tadores que debían explicar en 
las provincias la importancia y 
la esencia del proceso. Eviden-
temente, no fue suficiente”, 
declara.

No estamos exentos de defi -
ciencias y fl uctuaciones labo-
rales que pudieran dilatar la 
correcta implementación de 
la medida, manifiesta Julio; 
sin embargo, consideramos 
que, como la resolución no es-
tablece muchas cosas nuevas, 

no debe generarse un problema 
tan grave que no sea el que ya 
existía con el servicio.

¿Y consideraron en algún 
momento cómo funcionan hoy 
la mayoría de los actores no es-
tatales? –pregunto ya al fi nalizar 
nuestro debate. Los trabajado-
res privados tienen un cúmulo 
de operaciones que prefi eren 
dejar fuera de la deseada traza-
bilidad, unos por evadir impues-
tos, la mayoría porque implican 
movimientos necesarios para la 
compraventa ilegal de las divi-
sas, que hasta ahora el sistema 
bancario no puede ofrecer a vo-
lúmenes deseados.

“La cuestión es que cuando 
se crean las condiciones para 
que un actor económico fun-
cione, se hace sobre la base de 
la legalidad. El Estado no puede 
fomentar la falta de transparen-
cia. Lo que sí creo es que se debe 
trabajar progresivamente para, 
en la medida que la economía 
lo permita, fi nanciar en divisa a 
estos actores”, concluye.

¿Y entre tanto?...
La página web del BCC de-

clara: “El servicio del Sistema 

Bancario tiene hoy una situación 
crítica, porque no dispone del 
efectivo necesario para cubrir 
toda la demanda de la población 
y de los actores económicos. La 
bancarización no es culpable de 
la situación actual, son otras las 
causas en cuyo diagnóstico y 
solución paulatina se trabaja”.

Todo esto es cierto; la raíz 
de los problemas y las conse-
cuencias no tan imprevistas de 
muchas de las medidas imple-
mentadas últimamente son las 
distorsiones económicas que 
prevalecen: dualidades mone-
taria y cambiaria que el ordena-
miento no solo no eliminó, sino 
que las agravó, en un contexto 
en que nuestro tejido empre-
sarial es dependiente del dólar 
porque es dependiente de las 
importaciones, hecho que res-
ponde a la poca productividad 
arrastrada por años.

Lo que quizás no acertó a 
prevenir el sector bancario es 
que una medida como esta, a 
veces mal aplicada, a veces mal 
interpretada, genera miedo y, 
por ende, una afl uencia mayor 
a la que ya se vivía en bancos y 
cajeros.

La infl ación, por demás, hace 
que la gente requiera más dine-
ro para pagar lo mismo; y des-
pués de horas en colas, no tiene 
sentido dejar en el banco lo que 
más temprano que tarde se 
necesitará para pagar un taxi, 
una guagua o a un vendedor 
ambulante. 

Las personas en general, 
salvo aquellos a los que el 
desconocimiento, la limitante 
monetaria o estructural se lo 
impidan, no tienen oposición 
a la bancarización, sino que re-
conocen que es un proceso al 
que no es posible llevar aún to-
das las operaciones de la vida 
diaria.

Pero, ¿qué pasará si por falta 
de fi nanciamiento disminuye la 
oferta privada de pollo, aceite, 
confi turas, de servicios cons-
tructivos, refrigeración y clima 
o de diseño de software y apli-
caciones? ¿Quién llenará ese va-
cío? En fi n, más dudas.

El sector bancario no ha sabido generar incentivos que estimulen, 
en el sector no estatal, el uso de pasarelas virtuales o la adquisición 

de créditos.MARTHA VECINO ULLOA
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